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[oihÉntR le la II.' Dlñslía
En loi duroi combate! loitenidoi últimamente ha lido grande la proporción de comiiarioi político! 

caído! en acto! heroico! o al frente de !U! batallone!. Ello!, forjadora! con lo! jefe! militare! de nue!tra 
DívÍ!Íón actualmente, y ante! de la Primera Brigada Mixta, merecen todo! lo! homenaje!, todo! lo! elo­
gio! conden!odo! en e!ta! palabra!: Han cumplido con !u deber.

Cumplieron con !u deber como hombre!, con!cíentemente. !erenomente, no ocultando la cara al 
peligro, llevando ho!ta el fin el cumplimiento de !u mÍ!Íón, para la cual !e habían comprometido.

Cumplieron con !u deber como ciudadado! defendiendo la dignidad y la libertad de !u patria, !Íen- 
do ejemplo para todo!.

Cumplieron con !u deber como trabajadore! de vanguardia, defendiendo, dirigiendo, como obrero! 
con conciencia de cla!e, el pan y la libertad de míllone! de hombre! de E!paña y de fuera de E!paña.

El comÍ!arío político no e! un hombre que fatalmente tiene que !er mártir; el comÍ!arío político e! 
el combatiente que mó! que nadie ha de e!tar !Íempre en !u pue!to, porque él !Ímbolíza la voluntad de 
todo!, el an!Ía de vencer de todo! cuanto! con él luchan.

En e!to! momento! de peleo ínten!o, en lo! que la !ed de venganza y el afán de defender cuanto te- 
nemo! en juego no! lleva como un torbellino, apretado! contra nue!tro! fu!Íle!, contra nue!tro! ametra­
lladora!, apretando la bomba para lanzarla contra la carne de o!e!Íno! que no! ponen enfrente lo! ene­
migo! del pueblo, no hay tiempo mÓ! que para emplear nue!tro! arma! con mÓ! violencia, con mÓ! 
ímpetu, con mÓ! rabia; teniendo ante no!otro! el recuerdo de e!to! camarada! caído!, herido! uno! y 
para !Íempre otro!. Pen!ondo únicamente en vengar pronto a ello! y a todo! lo! demÓ! que han caído 
en nue!tra lucho y a todo! lo! que en lo! poúe! fa!CÍ!to! han !Ído víctima! de lo! verdugo! que hoy en!on- 
gríentan el !uelo de nue!tra E!paña, en ganar rápidamente.

Nue!tro! comÍ!orío! !erán vengado! en el campo de batalla. El que !Íento lo que vale la !ongre de 
nue!tro! camarada!, de nue!tro! mejore! camarada!, no puede tener un e!tímulo mÓ! fuerte para poner 
todo !u coraje en la lucha.

y  la futura E!paña, la E!paña que edíficaremo! de!pué! de nue!tra victoria; la E!paña que no !entírá 
jomó! la amenaza del faKÚmo, porque habrán de!aparecido la! cau!0! que lo engendran; la E!paña 
fuerte, madre de todo! lo! que producen, libre y feliz, lo! héroe! de hoy, y en primer término nue!tro! 
valiente! y abnegado! comúarío!, ocuparán un pue!to de honor.

¡Vivan lo! comÍ!arío! político!! ¡Honor y gloria para lo! que cayeron!

CUADRO DE HONOR
Comúario! político!: fRÁNCISCO SANCHEZ, del primer batallón, y ÁNGEL BARCIA, del tercer 
batallón. Delegado! político!: EDELMIRO LOPEZ, primera compañía cuarto batallón; DOMINGO  
PAZO, cuarta compañía cuarto batallón; FERNANDO, cuarta compañía primer batallón; lO SE  
ROMAN, tercera compañía primer batallón; MANUEL PEREZ, primera compañía cuarto batallón; 
ALEJANDRO GOñZflLEZ GOflZflLEZ, primera compañía !exto batallón; EDUARDO FERÍlAnDEZ, 
tercera compañía !exto batallón, y RAFAEL M IRAGALLO, cuarta compañía !exto batallón.
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MSlUBiOS Movilización Seneral, ni un tolo hom­
bre inactivo; exterminación de emboi- 
cadoi, vagof y traidorei; evacuación 
rápida de mujeret y niñoi, ion loi prin- 
cipalei foctorei de una futura victoria.

E D I T O R I A L
A través d « las hichas se forjan los ejércitos. En 

al campo de batalla es donde un ejéroito puede de­
mostrar su mayor o menor eñoacía como elemento 
de lucha.

Nuestro Ejéroito viene oreándose en plena tu- 
oha. En seis mess hemos pasado de grupos arma­
dos a brigadas y  divisiones. Cambia nuestra or- 
gamzaoién de perfección, y los hombres luchan 
m ejor, más disciplinadamente, con más ventaja 
que antee. Nuestro Ejéroito se va haciendo con 
todas las virtudes que da la experiencia do la gue­
rra, de una guerra como la nuestra. Oe una guerra 
a la que hemos ido obligados a defender una oausa 
justa, general, humana. Y sólo Krohando de esta 
forma, mejor dicho, teniendo ronoiencia de que se 
lucha por una oausa justa y humana, en la que 
uno mismo está interesado, no ya sólo como indi­
viduo, sino como oíase social, se han formado los 
grandes ejércitos, los ejóroitos invencibles, con 
capacidad inmensa de saorificio, compuestos por 
soldados, de los que cada uno es un héroe. Asi se 
formó el ejéroito de la Revolucién francesa. El 
ejército que tuvo en jaque a todos los Estados re­
accionarios, absolutistas y feudales de Europa. 
Asi se formó el ejéroito glorioso de la Unión So­
viética. En Francia se forjé  un gran ejéroito sali­
do de las bandas de hombres hambrientos y des­
arrapados. Ellos formaron el gran ejército mier- 
tras sus luchas tenían por objeto defender la Fran- 
oia de la Revolución de las acometidas de los pai­
sas reaccionaríoe, absolutistas y  feudales. Y sus 
victorias fueron asombrosas en tanto que el sol­
dado sabia que luchaba por aplastar un mundo 
feudal.

En la Unión Soviética, sobre la base de la Guar­
dia Roja proletaria, de lo mejor de la clase traba­
jadora, se organizó el Ejército Rojo, triunfador 
sobre los generales blancos y sobre los interven­
cionistas, luchando para acabar con todas las la- 
oras que dejó el zarismo. Nuestro Ejéroito se for­

ma con el misnK) espíritu. Se organiza para impe­
dir la imposición que pretenden estableoer los te­
rratenientes y banqueros de un régimen feudal, 
apoyados por un.ejéroito de mercenarios. Nuestro 
Ejérloo ludha también contra los imperialistas, los 
fascistas que les apoyan.

En ningún otro momento de la Historia ha re­
sultado tan claro el carácter polítioo de una gue­
rra 00mo en estos (res: el de Francia, Rusia y 
España. Los dos primeros triunfaron. Francia, 
porque su Ejéroito tenia la oonciencia de que se 
ventilaba una lucha politioa por la cual se abría 
paso a una sociedad más progresiva. El ejéroito 
do la Unión Soviética triunfó también, precisa­
mente, por tener conciencia plena, en medio de 
aqueiios años de hambre y  de escasez, de derrotas 
y de victorias, de que se jugaba entonces el reali­
zar o no la Unión Soviética de hoy.

Y, en la medida que el Ejéroito español adquie­
ra mayor conciencia política, será más eficaz, más 
combativo, más heroico, más disciplinado; reuni­
rá en mayor cantidad las cualidades precisas que 
ha de reunir todo ejército para ser victorioso.

Por eso, lejos de debilitar la acción pdKioa en 
el seno de nuestro Ejéroito, es preciso acentuarla. 
Cada soltado, que sepa mejor por qcé lucha y que 
ponga en su esfuerzo la voluntad y el interés de 
venoer los obstáouloe que se oponen al desarrollo 
en España de una sociedad más justa, sin peligro 
de fascismo ni de generales traidores; una Espa­
ña feliz, con trabajo para todos, con ale^^ia para 
todos.

Con esta orientación lucharon triunfadores los 
ejércitos de Francia, defendiendo su revolución; 
con ella se batieron desde la zona más alejada del 
Extremo Oriente, en la sexta parte del mundo, en 
la Unión Soviética, los que forjaron el glorioso 
Ejército Rojo, que, precisamente por su fuerza, es 
una garantía de paz. Que vigila atento las fábricas 
y las tierras del gran país socialista.

LA LECCION DE MALAGA
La pórdida de UAlaga conmovió a 

t«d& U. España antifascista. Ha sido 
una sorpr»«a dcoagradablc. Nosotros 
» o  tañemos por qué ocultar la Impor­
tancia de un hecho da guerra. Ha sido 
importante, pero ni mucho menos de- 
Onitivo. Rn toa guerra» hay oerrotas y 
victorias. Una posición se conqul»ia. 
sa pierdo y as vuelve a conquistar. En 
la Unión Soviética hubo ciudades, co­
mo Klev, que se perdió y  se reconquis­
tó varia» vecra. T  Málaga será o tn  
vcx reconquistada por el pusblo. Nues­
tro* ejércitos arrojarán de alU al in­
vasor y  a los traidores.

L o  importante do Málaga, segura­
mente más que su pérdida, ha *Íoo 
sua consecuencias. Pnr toda España 
ha surgido un unánim.- y único cla­
mor: responaabflidade». Se piden r««- 
pansabilidades por la pérdida dr Má­
laga. Y  seg\uamente que cuando sai­
ga  est> número a  la calle ya se hibrá 
hecho público en qué conslnen estas 
responsabilidades y  quiénes son los 
resiKxtsaMr».

Se inicia con esto una nueva etapa 
en la vida de nuestro Ejército Una 
de lae cuaiidac.es que te fallaban La 
de analizar ios resultados de una opr- 
ración, ya »ean favorables o desfavo- 
rabl'-s. En este último caso, conocer 
lae causas y exigir responsabilidades 
y  poner to* medios para qur no se 
repitan.

ResponsabUidaoes de ahora en adr- 
lante. Para *1 jefe y  para el soldado. 
A nosotros esto nos parece bien. En 
la Prinieia Brigada antes y en la 
11 División ho>' se han exigido siem­
pre responsabilidades. Por eso, por­
que entre nosotros se sabe que una 
flaqueza, un olvido y hasta un error 
constituyen a veces situaciones pare­
cidas a las de la traición.

Ningún ejército purae vivir ni pue­
de luchar vlctoriosaminte como h'ista 
aqui ha ocurrido en el nuestro. Ha 
habido individuos que. al oír el pri­
mer disparo, sallan huyendo, abando­
nando sus posiciones, y no tea pasaba 
nada. Ha habioo cuadros de mando

que no han cumplido una orden de 
avanzar dcl mando superior, o la han 
cumplido con retraso, y  no les ha pe­
sado nada. Por rao ahora, con lo de 
Málaga, so inicia una nueva etapa, 
exigicnoo i-.spon-.abnidadc8 a los que 
estén altos. Muy bien, pero diaponién- 
doncs a exigirsetas también a loe de- 
mA-n. Al jefe y al soldado. A éste como 
ol otro. Se acabó la irresponsabilidad. 
A  una compañía, a un batallón, a un 
individuo. El que no cumpla tas órde­
nes. al tribunal ael pueblo. La máxi­
ma pena a los que sean saboteadores 
de nuv*tm victoria.

Loi Tribunalei popu- 
iarei aplican la ver­

dadera juiHcia
Después de loe juicios condénalo- 

rhM dictado» contra to> jefes rebeldes 
que fueron hechos prisioneros <o la 
reciente operación del Cerro Rojo, 
ayer, ola 19, se terminó la vista de la 
causa contra ios 8S soldado» que lu­

chaban a *us órdenes, y que fueron 
liberados por nuestra* fuerzas de ]a 
tiranta fascista.

El Aical. cumpliendo la ley, deñnió 
su delito como incurso • n el articu­
lo 2S7 del Código ac Justicia Militar; 
pero »e dirigió aJ Jurado. Tribunal de| 
pueblo, para deoirlr que es él, con su 
soberanía, quien pu.do hacer Justicia 
proclamando su inculpabilidad, la que 
le» volverá, como «lio* anhelan, ai 
campo oa lucha, en defensa de la pa­
tria y de io f •irobajadorvB. Después 
de Informar el abogado en loa propios 
térmlnoia rl Jurado dictó veredicto 
absolutorio, dando con ello sen«aclón 
real de la rcctitua con que es aplica­
da la Justicia cuando «stá en la* ma­
nos honradas del pueblo y  de la sen­
sibilidad que édo tiene para deftnir 
las causa* justa».

Cultura
lo<

fíiica para 
milicianoi

La prácllca del aeporte en nuestra 
Biigada e* otra Iniciativa importante 
para el haber de nuestros comltsrlus.

Hemos visto con agrado cómo em­
plean nuestros milicianos gran parte 
de lo» períodos de calma para practi­
car el fútbol. Sus beneficios los reco- 
gsremo» birn pronto; pero éátos se­
rían mucho mayores si s« lograra In­
troducir varios juegos deportivos má>. 
qu« bien organizados pueden llenar 
perfecUunente lodos los objrtivoa dc 
un plan de cultura física general.

U evar a cabo cata tarea es bien fá­
cil. ya qur. aforlunadammte, dUpone- 
mo* oe numeroso* jóvenea deportis­
tas en nuestras fitas, quA bko perca­
tado» de lo beueficio«o de su coopera­
ción, se prestarían gustoso* •  servir 
de Instructores, dlstríbuyéndO'«e equi­
tativamente el núnirro de alumnos.

El trabajo de estos instructoras tie­
ne que ser a bos« de mucha habtiidaa. 
Deben elegir juego» deportivo* que, 
en conjunto, reúnan un plan de ejer­
cicios ftsiccH completo, pero que tam­
bién despierte el Interés de *us discí­
pulos. El atletismo, por »u» numero­
sas faceUs y  la simplicidad de su 
práctica, pucoe servir de base para 

ln»trucción, pues provocando 
emulaciones entre los diferentes gru­
pos Se le da el aliciente de las pnii-bo* 
en conjunto.

En general, los instructore* serán, 
ni más ni menos, entrenadores, qur 
procurarán tener sus hombres <s 
punto» en cualquier momento para 
que «oporten en la» mejore» condicio­
nes el esfuerzo de una operación.

Emprendamos con entusiasmo una 
compaña pro cultura fi»lca organiza- 
da y oaremos rí paso definitivo hacia 
el Ejército perfecto.

El teléjono de nuestra Imprenta es 
et número 15858

Consejos a los 
nnilicianos

CO.HO I'ROTKtíEBSE DEL F I  KGO 
KNK.MIOO

I.’  Aprovechar un embudo, cuneta. 
acrqiilH. etc., pegándole a ta pared de

delante *1 las expliMlone* son curto», 
y  a la de detrás, si quedan larga».

*.• Construir, si ha de permonecer 

nstaelonodo, un pequeño nicho lo má.»

bajo posible y  tapóme con el morral 
de espuido.

S. l*aro utilizar una tapia o muro, 
conviene colocarHe detrás, pegado al 

suelo, y construirse un parapeto que 
pretierve del Uro de revés y de las ex- 
pIoHiones largos, o blm una trinchera 
lo má* eerctt posible de) muro.

4.' En el interior de una casa, si­
tuarse eo las hahltaciones del fondo y 
piso bajo, n>oJor en e4 sótano o cueva.

la» granada» explotan a percu­
sión sobre el tedio o paredes, convie­
ne salir al exterior y  busear amparo 
en embudos o trinchera» construida» 
detrás de la cao*.

l a  pieza de urtUiería no dispara w » 
la. b> hM'en varia» a la vtx aobre 
un mismo objetivo, 

tjOH proyectiles no caen todo» en un 
mismo punto, sino que se reparten 
sobre una zona, llamada zona de dis- 
pi'nsión. En consecuencia, si el solda­
do Be encuentra demasiado cerca dcl 
punto o de la lima batida |ior su arti- 
Uerio, Corre el peligro de recibir dis­
paro» sin que so artlUeria sen cul- 
iwble.

Si está sometido at fuego de la arti- 
Ueria enemiga y so adelanta para en­
frentarse con la infantería adversa, la 
artUleria enemiga no podrá tirar por 
el temor a herir a sus propias fuerza».

l»is  disparo» son mucho más den- 
Sos en el Centro de la zona.

Iji zona de dispersión de una plexa 
ttone mucho más fondo y poco frente.

Nuestro ejército libra una batalla política. 
En la meaicla en que los soldados tengan 
mayor conciencia de ello estaremos en me­
jores condiciones para alcanzar la victoria
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